
El " aurresku"

Más de cuarenta años separan en el tiempo 

a estos dos aurreskus renterianos, cuyos repor-

tajes reproducimos. Comparando las imágenes 

puede observarse la evolución sufrida, no sola-

mente en los atuendos, sino principalmente en

ayer y hoy

las costumbres, lo que se desprende por la 

edad de los aurreskularis de una y otra época.

Antaño, el ceremonioso baile solía ser casi 

espontáneo, y no eran necesarias determinadas 

fechas para que tuviera lugar, —sin que esto

quiera decir que no se respetaban las tradicio-
nales—, y servía para que los jóvenes pudie-
ran presentarse ante las cbicas elegidas y ren-
dirles homenaje con sus cabriolas y trenzados 
d» pies. Hoy día, si no es por pura exhibición 
folklórica, ninguna cuadrilla de muchachos pro-
mueve un aurresku, y menos lo haría con los 
fines que perseguían entonces. Por ello, hoy 
son los niños los encargados de mantener la 
tradición del aurresku de la víspera de San 
Juan, tradición que Dios quiera que perdure.
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